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ih S eÜ O R nA  DQftA CAROUNA CORONADO.

CftAl« U  fflM irti U  er^aida 
« ^ged« sct*MBfAt«

Ata sofiátU a U lu  c J ir t  del et«l<9 ̂
C o b U  k  ^ a «  •  « « t e  a o s d e
l>t aeU ad re  fo cu d e
> n t f i  COA «1 ^ a d o d  •  d er CMioelo.

C. Co io k a M .

lU j en l i  vid» de los pueblos épocas propicias paral» poesía, 
■ue germina entonces donde quiera j  ejerce su inQuenca con soto 
abrirla el alma, como abre una flor sus péUl(s al rocío- A medida que 
las naciones adelatiUn en edad, lapoesia se recoge en la imaginación 
de alguno' genios, que como cisnes esiraíios y de paso atrafiesan 
tanUndo sobre una multilud que en su mayor parte no los compren­
de E'tos siglos prosáicos no son, como pudiera creerse, los mas fu­
nestos al arle; ellos, al contrario, engrandecen al poeta poniéndole i  
prueba y obligándole á proteger las cuerdas de su lira contra el cho­
que délos intereses materiales. Cuanto mas prosa haya colectiva­
mente en los espiriluB, mas poe&ia puede haber en algunas cabeaas. 
Porque la prosa domine hasta el punto de invadir el lugar de la poe­
sía- norque los versos no eslen en I x ^ ;  porque la armonía haya he­
cho iia n ia  con los discursos, ¿se ha de deducir que no puede haber 
poetas? Este es uo error grave.

La poesía es un ministerio, un sacerdocio, un destino social y 
casi dÍ?iDO qoe no jraede dejar de ejercerse coa mag ó menos fortuna 
y fervor, fon mas 6 menos fé y entusiasmo. Cantar las maravillas de 
la creación, espreaar las afecciones noblesy generosas, los sentirnien- 
tos virtuosos, los hechos herdicos; solemnizar las altas revelaciones 
del culto no olvidar que la lira ea un cetro pesado que es preciso lle­
var por deber y el trípode un aliar al que es necesario subir por sa- 
«riiieio, hacer resonar en las edades esa voz solemne de Dios, de la

cual son depositarios los labios ^1  poeta, ser el eco de todas las doc­
trinas de vida y revelación del porvenir, tol es la alta misión de! arte.

En nuestra época, materialista y prosáica por escelencia, ademas 
de lucharse con todas las contrariedades que son eonsiguienles i  la 
dominación del sentimiento de realidad y positivismo en la sociedad, 
es condición precisa constituirse en poeta y prosista infatigable, cul­
tivar todos los géueros de literatura, producir volúmenes sobre volú­
menes, no dejar, por decirlo asi, respirar al público, para distinguirse 
de tantos como á sí propios se llaman poetas en la época mas antí- 
poética posible^ porque la celebridad es actualmente tas mas veces la 
recompensa del autor mas fecundo, no del mas escelente. Asi es que 
no podrá citarse un siglo que haya producido tantas obras literarias 
como ha visto aparecer el nuestro, y apenas alguno que otro genio 
del pasado podría vanagloriarse de haber escrito tanto como el últi­
mo de los rimadores modernos.

Pero en medio de la indiferencia de la sociedad por la poesía, del 
desbordamienlo de Id prensa, de que la  prosa ahoga los sonidos 
poéticos, aun hay almas privilegiadas en las cuales hallan eco los 
acentos del poeta, atravesando por ¡a vocingleria de los versificado­
res del dia; aun hay personas, aunque no ciertamente en gran nú­
mero , que acogen con interés los destellos del genio, aunque apa­
rezcan sin la garantía de un nombre y con la loesperiencia de la ju­
ventud ; todavía el verdadero talento puede dar á los un libro de 
poesías con oirá esperanza que la de verle sumergirse en el insondable 
mar de publicaciones sin importancia.

Y es que hay on género de poesía que vive inmutable en me­
dio de las vicisitudes polílicas, pwrqoe existe eulre el alma y Dios, 
porque no es el sonsonete de la rima ni la disposición métrica de las 
palabras, ni la descripción pueril de un objeto, sino armOTits del
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rowzon COD la naturaleza, inspiraciones poéticas y Glosúücas, reve­
laciones intimas, fantasías profundas, desahogos del corazoa, melo­
días perpétuas del pensamiento con el alma, acordes, en Gn, del cie­
lo con la tierra.

A este género pertenecen los cantos que el público conoce, de una 
de poquísimas poetisas que por su genio y su Inspiración han lle­
gado á hacerse un lugar tan distinguido como justo eu la literatura 
española contemporánea. La popularidad du que goza en ia península 
y en América el nombre de la señorita Coronado, y muyparlicuUr- 
mente la lisongera acogida que acaba da hacerse a] paralelo entre 
Sato y Santa Teresa de Jesús que recientemente hemos publicado en 
el S uansaio , nos ha movido i  trazar una ligera noticia biográfica de 
la autora de Lo» gmio» jemsfoí, que no podrá menos de ser leída 
con interés por cuantos hayan tenido ocasión de adminr las escelen- 
tes producciones de la señorita Coronado.

Nueve leguas al Oeste de ia capital de Estremadura , que tiene 
su asiento en las márgenes del Guadiana, en una de las villas mas 
agradables del pais por su alegre y despejado cielo, y i  cien pasos 
de distancia de la casa de Almendralejo eu que vid la luz primera el 
malogrado Espronceda, nació eu 1823 la señorita doña Carolina Co­
ronado de doña Msria Antonia Ronero y don Nicolás Coronado. AlU se 
deslizaron dulcemente tos primeros años da la graciosa niña, des­
tinada i  ser mas* tarde oiguUo de su patria por l a  virtudes que ia 
distinguen , no menos que por su feliz talento.

Las vicisitudes poUticas vimeron i  turbar el reposo que gozaba la 
familia Coronado; y cuando nuestra poetisa contaba cuatro años, 
hubo de trasladarse aquella á Badajoz, porque su abuelo , des­
pués de haber ejercido cargos distinguidos, muriú como otros 
muchos servidores del estado, victima del encono de Fernando Vil, y 
SQ padre foé perseguido y encerrado en un calabozo por sus antece­
dentes liberales. Lo que sufría « d a  día para abrazarle con su madre, 
los insultos de los realistas y las tribubeiones de entonces, bicieron 
tan honda impresión en sn memoria, aunque era niña por la edad, 
pero no por la precocidad de su eoleodimiento, que constituyeron el 
principio de su aversión á Fernando, y prendieron en su alma ar­
diente la primwa chispa del patriotismo que se advierte en algunos 
rasgos de su vida y en muchos conceptos generosos y entusiastas de 
sus poesías. Aquellas desgracias de su familia, el haber morado mas 
en el campo que eo las poblaciones, y la vida retirada que tu  hecho 
siempre , han debido contribuir de consuno á formar el carácter me­
lancólico , pero dulce, sencillo y atable de la señorita Coronado. Alos 
nueve años ya se ocupaba en aprender dócUmente las labores pro­
pias de su sexo al lado de su madre; recibía una edu«cion la mas 
brillante que el pais permitía, y se distiaguia de todas sus compañe­
ras de la misma edad por su perfección en el boWado, que coosti- 
tuia so pasión favorita, mientras qne per las noches satisbeia á hur­
tadillas su vehemente afición por la lectura , y uo ya por esas lectu­
ras recreativas que todos ensprendemos por entroleoimiento en nues- 
Ira edad iutanlil, sino por obras tales como la Hi»iona critica de fi»- 
p«Aa por Masdeu, y las clásica» de nuestros poetas, hácia las euaU¡ 
senlU una inclinación irresislible. El estudio de estos modelos des­
pertaba en su imaginación el deseo de traducir al lenguaje poético lo 
que seniia en su alma, y la ftmüiaízó con la versificación , para la 
<’ual reuma las mas brillantes cualidades; de esíe modo, sola, aisla­
da en un pueblo sin recursos artísticos ni literarios, completó eo poco 
tiempo su educación , dedicándose principalmente i  la lectura de la 
kateria , ta ¡toQra^i y la tiUralura.

Lo primero que escriluó cuaudo aon d o  tenia diez años, fue una 
lameiDUcion cou motivo de la muerte de una alondra, que enlerró al 
pie de una encina- e! papel en que trazócon lápiz aquellas fiases sir­
vió de mortaja al pájaro. Catorce años contaba cuando trazó ios 
pnmeros versos en una carta que dirigiaá un» amiga suya, y que ler- 
minaba de este modo: • > j i

Yo me siento violenta y comprimida 
como el niño que hablar quiere y no sabe-
una cosa en mi alma está escondida...
vivo abrumada por su peso grave.. ..
Un concierto suave
escucho en mis sentidos,
cual si dentro de mi hubiera sonidos.

Estos ver^s pintan cou vivos colores el tesoro de poesía é insoi- 
ranon que animaba i  la señorita Coronado desde tierna edad; no se 
i ^ j i ó  sinembacga4<iarpúbli« espansioQásuspenMmieBUB hasta 

n ano uespu«, en que apareció su nombre al pie de la bellísima 
c^omposicion titulada ¿a  Palmo, que la valió un elogio del Sr. Donoso 
Curléí, en el periódico de Madrid que se titulaba £1 Piloio, y la si­

guiente poesía de su paisano Esproooeda, el cual decía que dicha 
composición á La Palma era la misie» i» la inocencia:

i  CiROLIKÍ COBOBADO, DESPCRS DB LBlPt SO CO«»OSlC10n 

Á la Palma.

Dicen que tienes trece primaveras
Y eres portento de hermosura ya,
Y que en tus grandesojos reverberas 
La lumbre de ios astros inmortal.

Juro i  tus plantas que insensato he sido 
Be placer en placer corriendo en pos.
Cuando en el mismo valle hemos nacido,
Niña gentil, para adorarnos, dos.

Torrentes brota de armonía el alma;
Huyamos i  los bosques á caotar;
Dénos la sombra lu inocente palma,
Y reposo hi v i^en toltdad.

Mas ay! pcrdoual Viiginal capullo,
Cierta tu cáliz á m i loco amor:
Que nacimos de uo aura al mismo arrullo 
Para ser. yo el inseclo; tú, la Dor,

Aj-dia por el año de 1858 con todos sus horrores la guerra civil » 
UsenonU Coronado emprendió con entusiasmo et bordado de una 
tandera que debía servir á un batallón nnevamente creado para de­
fender la causa de la libertad, U  diputación provincial de Badajoz la 
pasó con este otóivo un oficio, que entre otras frases que h S a  - 
ticia á tas virtudes pátriai de la señorita Coronado, y ^  esmero de- 
l i ^ e u  y ^ s to  de su penoso trabajo, contenia las siguientes l¿eas: 
«No la es dado á la diputación recompensarie, porque sabe que el 

*' valientesá quienes árve de guia 
racuertea al regresar á sus hogares cubiertos de laureles, ja m a o  
deb ata  que tardó el emblema por cuya defensa derramaron su san­
gre.. A este oficio acompauaba una sortija de brtUanles, que Uevaba 
en el reverso el nombre de la corporación. ^

Desarrollábase mientras tanlo mas y mas en nuestra poetisa la 
pasión por la lectura, hasta un estremo que parecía en abierto desa­
cuerdo con las costumbres del pais, doede ao podía menos de llamar 
la atención, la escepeton inaudita de ana jóven que se esforzaba en 
romper el estrecho circulo i  que se baila iimilata en España ia edu­
cación del bello sexo, por mas que dentro de él se ahoguen en gérmen 
talentos privilegiados. Creia necesario su madre poner coto á aquella 
afición desmedida, y totaba de que se eoasagrára esclusivamente á 
ayudarla en los quehaceres domésticos, consiguientes á una famfiU 
de ocho hermanos; pero ella se desquiUta de tal protltticion leyendo 
con avidez cualquier libro de nuestros poetas que hubiese i  las ma­
nos, y aprendiéndole bien pronto de memoria para poder devolverle 
segura de no verse ya privada de disfrutar las bellezas del poeta De 
este modo, sin estudios sólidos, sin modelas, sin método y hasta sin 
papel y sin tiempo, iba la poetisa dando vuelo á los arrauques de su 
ftnUsia en composiciones hechas en las primeras horas de la manan. 
antes que las tareas cotidianas vinieran á sacarla de sus meditacio­
nes , ó en las poslreras de la noche, cuando aquellas la dejaban en 
libertad de recojerse denlro de si misma; ora en un instante de silen­
cio en que mientras lis manos se ocupaban de las labores de su sexo 
el pensamiento se remontaba á las regiooes ideales de la poesía ora 
eo uo momento de inspiración, producido por las bellezas de lá na­
turaleza, admiradas eo un paseo solitario.

Es ciertamente bien difícil de comprender cómo de esta manera 
misteriosa y ctaadeslioa, por decirlo asi, pudo tormarse una coiec- 
ciM de poesiascomo las que, precedidas de «oa introducción por el 
señor HarUenbusch, apareció eu Madrid en 18Í3; pero este hecho se 
esplica sabiendo que laseooritaCoronadolienela mayor ücilidad para 
crear verses de memoria. La dificulud que ofrece este trabajo se 
comprenderá mejor después de leer las siguientes observaciones que 
ocupáudose de esta misma materia, hace con muchísimo acierto aquel 
apteciableliuralo. «Soioquien haya probado, dice, á componer de 
memoria, es «paz de comprender la fuerza ae atención que requiere 

p6DOSO tn u jo  déJ eDl^DdiiBíeoto. El qoe cocopoos es-
cribiendo, descansa en ei pepel de! cuidado de conservar lo que 
crea, y DO piensa mas que en seguir creando: el que compone de 
memoria tiene que desempeñar por si la doble tarea de crear y rele- 
ner; y como la mente humana no pueda ocuparse á un tiempo en dos 
ejercicios, turbada la razón un tanto con ellos, la entonación del 
PMma 00 suele salir igual, ni las ideas muy íntimamente enlazadas 
m la esprtiáon del concepto con la claridad suficiente para el lector’
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pira el cual cada pcnsamietilo de uoa obra escrila s« presenta solo 
bajo la forma en que quedó, sin que la acompañen las otras ideas 
auxiliares, ósimultincamente concebidas, que contribuyeron á en- 
pendraiio. En aquella exaltación de ánimo, el poeta, con la mas leve 
espresiou se comprende y satisface á si mismo :e i lector, que de 
niopuna manera se puede bailar en un caso semejante, necesita mas 
para comprender: el uno es el ciego, que por su linísimo tacto conoce 
un náipe sin verlo; y el otro es el hombre que ve, pero que necesita 
la luz para distiaguir la figura estampada en la carta.» Esta eiactisi- 
ma pintura de las dificultades que ofrece la versíflcaeion de memoria, 
DO existe para la señorita Coronado: bállalas si estraordinarias para 
escribir en prosa, por la tenacidad con que se le agrupan los conso* 
nantes, y lo que la desconcierta'es el trabajo que tiene que emplear 
para descartarse de ellos.

La señorita Coronado, cuyo nombre había figurado ya en 1843 en 
lodos ios periódicos literarios de alguna valia de Madrid y de las pro­
vincias, al pie de escelentes composiciones que eran reproducidas 
con elogio en los de la Isla de Coba y Estados-Cnidos, fuá sucesiva­
mente admitida en el Instituto Español, coando esta corporación te­
nia algo de literaria, y en casi todos los Liceos de España, inclnsos 
los de Madrid y la áatena.

Pero como dice Mr. finstavoDávilleenel artículo relativo á las poe­
tisas publicado en la ñnitia  de .Vodnd, «cuando su animoso empeño 
iba á recibir la debida recompensa, en el momento en que debía em­
pezar la vida real para ella, y en que los obstáculos con que había 
tenido que luchar su noble vocacioo, quedaban vencidos por los es­
fuerzos de su voluotad perseverante, se repitió por la prensa la no­
ticia de su muerte.» Esto era al comenzar el año de l ú i ,  y  los pe­
riódicos vistieron luto por una pérdida tan sensible para las letras: 
tales demostraciones de simpatía, y los versos que se imprimierou i  
SD memoria, fueron ásoi^rcndcrla i  su casa de campo, donde vivía 
una gran parte del año; mas afortunadamente, romo añade el citado 
Deville, la voz de la jóven poetisa sq hizo oir desde el fondo déla 
tumba para probar á su pais que lo que bajaba i  ella eran los despo­
jos de su laborioso aprendizaje, pero que sobrevivía su alma, rica de 
fuerza, de gracia y de inmortalidad. El sentimiento manifestado por 
su supuesta pérdida U.bizo concebir la idea de escribir un ¡Uiro titu­
lado : Dos muertee «n >nedúi vida, que debe ser su obra póstuma.

l.as continuas vigilias literarias, los estudios incesantes, una la­
boriosidad, en 8n, estraordinaría, debían airuÍDar su s^ud; y en t847 
se vió atacada de un mal grave: teniendo entonces que trasladarse á 
Andalucía, visitó á Cádiz, en cuya ciudad permaneció algún tiempo, 
despidiéndose con una bellísima inspiración Al m ar, que reproduje­
ron todos ios periódicos de la Península y de América.

A ana enfermedad nerviosa que la dejó baldada y la obligó á bus­
car sn curación en unas aguas próximas i  Madrid, debió también la 
corte el tener en su seno á la distinguida poetisa que nos ocupa: al 
Liceo artístico y Ulerario la dedicó una sesión, donde fue premiada 
con una corona de laurel y oro en cuyas cintas se leían su nombre y 
el del Liceo, y en el mismo leyó sn liodisima composición; Se ra mi 
sombra; pero yo me qaeio. En la sesión régia que este celebró después 
para obsequiar á SS. MM. se representó £I cuadro áe la eiptraraa, 
una de sus obras diamálicas, en cnyo géaero ha escrito ademas un 
drama histórico titulado llfoeuo JV de Leo», y otro, ioéditoaun, cuto 
titulo es Pelrarat.

Su vida es tan sencilla como sns versos; pásala rodeada de Sores 
y pájaros, y distribuye babiiualmente las boras del modo siguiente: 
se levanta á Us siete, escribe basta las once, se ocupa de las labores 
de su sexo hasta las dos, vuelve i  eseríhir hasta las cinco, da lección 
de geografia ásus hermanas, y se dedira nucvaiMole á escribir hasta 
las diez de la noche, en que la fatiga mas bien que el sueño la obliga 
á recogerse para continuar componiendo versos de memoria. Sufre 
con frecuencia fiebres mas ó menos fnerte^q pero aun en medio de 
sus padecimientos trabaja mentalmente, popqne el mal, que se la lija 
en el pecho, la deja siempre líbre y despejada la cabeza.

¿Uay quien desee visitar el gabinete de la poetisa, quien quiera 
echar una mirada por los objetos mas notables quela rodean? Hé aquí 
pues la lista de elUis para satisfimeiun desucuriosidad; un cuadro del 
divino áfo'alei que representa en actitud de escribir á Santa Teresa 
de Jesús, con cuyo hermoso rostro tiene marcada semejanza el de 
nuestra escritora, poruña coincidencia notable; dos coronas por bajo; 
dos tórtolas en un ángulo que la arrullan mientras escribe; algunas 
ñores Sobre su mesa que se renuevan todos los dias, y exbalan conti­
nuamente su perfume.

¿Neccsitaiuos engolfarnos ahora en el exámen de unas poesías tan 
conocidas y tan justamente apreciadas por su originalidad, por su es­
pontaneidad y por su belleza, como Us de ia señorita Coronado? No 
ciertamente; porque sus escritos esUn juzgados, y nosotros no po­
dríamos añadir nada al fallo del público y delasúiiiibres entendidos. 
Hemos dí: ho al principio de estos renglones que pertenecen á un gé­

nero que DO perece nunca, parque tienen su origen en los sentimien­
tos generosos del corazón, en la admiración de Us riquezas de la na­
turaleza, porque son impresiones del poeta causadas por ¡a soUdjd, 
por un acceso demslanceltn, por la contemplación de las.nufxs, por la 
palma, que alea gallarda ea caieaaal vieMo, por el dolor de una des­
pedida, por las brisas del okdio, por el brillo de una estrella que luce 
en el firmamento, por una gota de roda que riega la flor en la aurora, 
por un pájaro perdida, por la vuelta délos golondrinas, esas encanta­
doras mensajeras de ía primavera, por recuerdos del techo paterno, 
de los lugares en que hemos dejado alguna cosa de nueslra Infancia, 
por memorias de los primeros latidos del corazón, por el aspecto de 
las Dotes, por el canto de! ruiseñor, por ia mariposa de cuerpo durado 
y alas de gasa, que muere en U corola de U rosa reden abierta, Si 
alguna vez alza el tono de sus acentos y canta La/«criííiano, 6 seU- 
menta de U suerte de Jíerido, la que opuímía fui grande y síflora, ó 
se indigna hablando del desenfreno de El marido verdugo, 6 hace re­
sonar su lira con el brío y energía de Espronceda, al elevar su voz i 
ia Reina en una oda de la unal no conoce el público mas que algunas 
estrofas, pronto recobran sus versos el carácter de dulce melancolía, 
de candor y de terfiura que les presta su principal encanto, su grada, 
su donaire; pronto vuelven á adquirir la blandura, la sencillez de 
conceptos, la brevedad en el desarrollo, y i  distinguirse por la deli­
cadeza en la elección dq asuntos, que prueban la pureza de e'[)iritu 
de la poetisa, cuyos ecos conmueven, interesan y deleitan de tal mo­
do, que apenas puede el critico renararental cual incon'eccionó des­
aliño, imposible de evitar en compusidones hechas de memoria.

Después de publicado el tomo de poesías de que dejamos hecba 
mención, ha dado á luz de diez á doce mil versos co varias periódi­
cos de Madrid, de tas provincias, del estraogero y de América. Los 
escritores bao pagado cl debido tributo ál mérito superior de la se- 
ñurita Coronado, que posee orbocieutas veinte y mieve composicio­
nes escritas en su obsequio, entre las que se cuentan algunas ita­
lianas y francesas; á una de las españolas, debida al señor Rubi, 
acompañaba la corona que este recibió al estrenarse La rueda de la
fortuna.

En el pasado año ha comenzado á cultivar U novela con tan feliz 
éxito como era de esperor de su talento privilegiado. Tres hemos 
visto impresas en la isla de san Fentando, y precedidas de un prólogo 
de don Adolfo de Castro, cuyos títulos son; Paquita, La lúe del Tajo, 
.IdorucioB; áestos ensayos ha seguido otra titulada/arílla, y en la 
actualidad concluye uo trabajo del mismo género, pero de mas pre­
tensiones, cuyas dos primeras partes tenemos en nuestro poder; ti­
túlase La Ctclaiuiraday esuna concepción sumamente original, en la 
que se hallan dibujados earactéces interesantísimos, tipos caprichosos 
algunos, pero pintados lodos de mano maestra, escenas llenas de can­
dor y de inocencia que cautivan al alma y entusiasman al lector. Cl 
estilo es satírico, festivo, aunque á veces la autora^que tal vez ba 
tenido el mayor trabajo en omitar una historia con e¡ velo de la fá­
bula) deja conocer el sentimiento con qae escribe: el cuadro tiene 
pocas sombras negras, pero si medias tintas que le dan una entona­
ción admirable. Si algún lector lloros se va enlemecíeodo, le distrae 
de pronto con alguna jocosidad, y para el que se entrega i  la alegría 
tiene alfileres encsdapalabra,quele clava sinpiedad.Eosuma, £a£«- 
clauttToda, nos atrevemos á asegurarlo, es uno de esos libros desti­
nados á producir una sensacioiyirufunüa, y á hacer época eo la vida 
literaria de la autora. Esta acaba de remitimos ademas los primeros 
capítulos de una liúda novelita titulada; la Siigea, escrita para nues­
tro periódico.

Eu él nos ba dispeusado la bonra de pnMicar el magoitico para­
lelo entre Safo y tanta Tereta de Jeiu t, que con tanto placer han leí­
do nuestros suscritores. Complacémouos en anunciar que qste pre­
cioso escrito no es hijo de no pensamiento aislado, de un mero ca­
pricho del momento, sino qne tiene por el contrario sn origen en las 
observaciones filosóficas y fiskfiógicasquela señorita Coronado habe- 
cho en sus estudies sobie la historia de la titeralura;y que es, en En, 
parte de un libro, destinado á resolver mas de un problema literario, 
que con el titulo de Lot geniot gemtloi, se irá formando con los artí­
culos qoe vayan apareciendo en el Swhoario, los cuales vendrán á 
ser los capítulos de la obra. La observación ha sugerido á la poetisa 
ia idea de que los genios nacen de dos en dos. So hasta que seinter- 
liongan entre ellos los siglos, ni que los separe la educación, ni la 
diversidad de pueblos, climas, costumbresy religiones: Safo p Santa 
Tereta de Jetat, Schiller y Hariienbutch, madama Stael y  Donato 
Condi, Byren y Quevedo (estos dos últimos basta en aqnella pier­
na torcida, que según decía el primero; > nunca le perdonábanlas 
mugeres > y que le hizo esclamar al segundo; < como tu alma tengo 
la otra pata >) ofrecen para la autora innumerables puntos de seme­
janza que ella pone de relieve con la irresistibJe lógica, con el inge­
nioso aitificio, con la profunda fitosofia, con la gracia, con el talonto 
de que nuestros lectores tienen ya una brillante prueba.
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RecopiJadas deaaliúadamente Isa priaeipalea fases de una de Us 
existencisstUerarias mas laboriosas y mas brillantes de nuestra ¿poca, 
réstanos añadir un rasgo mas alUgero boceto que hemos ensayado pa- 
a hacer el retrato de la señorita Coronado: i  la alta reputación que 
siD pretenderlo, 7 basta sin desearlo, ba adquirido como poetisa y 
como escritora, ha sabido añadir otra bma mas modesta, pero no 
por eso menos digna de referirse: la de caritatira, la de bienbecho- 
ra, Su nombre no es desconocido para ningún iiifelis, pata nadie que 
padece cerca de ella; su celo por la educación es tan grande, que se 
la Té con frecuencia en las escuelas de primera enseñanza animando 
7 premiando i  los alunmos ■, su éboperacion ba contribuido en gran 
parte al estado brillante en que se encuentra la escuela de párvulos 
de Badajoz, sostenida por una sociedad para mejoiar la educación del 
pueblo, á la cual ha prestado servicios de la ma70r  importancia. En 
resúmen, 7 para decirlo de una vez, sus versos,-corno ha hccbo 
ubserru el señorHartzenbuscb, son ella misma, porque pintan su 
corazón, su gusto, su edad, su estado, su posición social, 7 basta 
la noble compostura de su semblante: sus ideas, sus rasgos de pa- 
iriolisnao, ios escelentes artículos que ba escrito demostrando la ne­
cesidad de una unión entre los dos reinos que forman nuestra penín­
sula (cuya felicidad es tal vez un sueño mientras aquel hecho no se 
verifique) , retratan i  la bija del pueblo que ambiciona ¿ toda costa 
la prosperidad de su país; los arranques caritativos 7 generosos de 

en en evideneia U pureza de tu  alma, la escelencia de 
. Dos títulos ha llegado í  adquirir que la caracteri- 

ote; los escritores ¡a damos el nombre de hermana-, 
los desgraciados la llaman su ángel.’

lA ZO'JZÍ.,ESPADl CÉLEBRE DEL CID CIXPEADOR.
En <1 número 19 de este periódico, correspondiente aliSde mayo 

del año anteriocdel30,se incluyó un artículo destinado únicamente 
i  hablar de la famosa tizona, espada que compartió con la colaba el 
honor de que la empuñase el siempre celetndo Rodrigo Díaz de Vi­
var, llamado por sobrenombre el d i  Camptaiar, Como no es posible 
hablar de la Tizona sin mencionar á la Colada, el erudito autor del 
citndoarticula, y amigo nuestro, pone en duda la exístencU de esa 
tan célebre antig'üalla en la Armería Real, apoyado, 7 con razan bas­
tante, en las observaciones hechas por Mr. Juíinal sobre una espada 
descrita en la ¡¿mina 30 del tomo 1 de su coleccioo intitulada la 4 r-
mvrttt Ü e a t  d e  ifadrid.

Justa en verdad fué la duda, recayendo las observaciones del es- 
cnlor tancés sobre el objeto que describe; pero precisamente está 
muy lejos de seria Colado la espada que allí se cita. Razones pode- 
™***Â '*™ aran, y hubiéramos
querido que hubiese empleado la misma critica respecto á otras pie­
zas que no forman menor anacronismo que el de la susodicha iinii- 
na 30 de su obra.

La verdadera Criada existe en la Armería Real, y es la que está 
dibujada en la lámina 10 de la obra deJubmal como perteneciente á  
Felipe i l , y la que encabeza la viñeta de este articulo.

Encargados hace algún tiempo de la redacción de un catálogo 
descriptivo, artística é histórico de todos ¡os objetos existentes en 
la Armería de S. .M., hemos tenido que examinar con una detención 
tan penosa como prolija cuantos documentos y antiguos inventarios 
hemos podido encontraren los archivos, que tratan de la procedencia 
de dichos objetos. Con su revisión, y juntamente con la confirmación 
de B e r g a n i a  en SUS-Jniijflíáadr* i e  España, lomo I , pagina S7S,. 
hemos conseguido determinar de una manera indudable á ¡a Colada,

Según los escritos antes citados, la hoja tiene en un lado las pa­
labra? sr, 31, y en otro ho Noii,.coigo aparece en eJ dibujo anterior. 
En esa espada, efectivamente están las palabras so non ; pero se han 
equivocado en creer que dice 51 sien el otro lado. Examínense las 
palabras referidas, y se conocerá que si no cabe duda en cuanto á las 
últimas, la hay, y mucha sobre las primeras, pues estas, en vez de 
decir si si indican claramente componerse de una R y tres lU con 
adornos interpuestos. Acaso haya quien presente alguna interpreta­
ción mas acertada que la maestra.

Consta también que la guarnición de la Cdada era de cruz; la que 
hoy tiene no es asi; pero esto no es no motivo para dudar de su au­
tenticidad; pues ba sido costumbre de gente ignorante y profana, 
quitar empuñaduras antiguas para sustituirlas con modernas, délo 
cual se dan muchos ejemplos.

Téngase, pues, entendido, ipie existe enla Armería la célebre Culada,  y que el curioso que quiera verla la encontrará señalada coa 
el número 1 7 ^ , éntrelos hermosos objetos de aquel brillante museo.

La Colada la ganó el Cid al conde don Berenguer Ramón U , si 
frairicida, en 10S9 en las batallas de Almenara ú del Pinar, según la 
crónica del P. Belorado.

BiifaruU, autor de toe condes de Barcelona vindicados, dice en la 
página lé3  del tomo II de su obra, lo siguiente: iDebeo, pues, te­
nerse por ciertas las victorias que el Cid Campeador alcanzó de su 
couipetiJor y antagonista dolí B.-renguer el fratricida, su prisión y 
la pérdida déla famosa espada CUada.t

El autor del poema del Cid publicado por don Tomás Sánchez, 
ensalzó el mérito de U Colada diciendo:

«Al conde don Remonl ¿ prison le han tomado,
Hy ganó á GoJada, que mas vale de mili marcos de p lata; 
£  venció esta batalla,potó ondró su barba 
Prísolo al conde, pora su tierra lo lévala :
A sus creendeios mandarlos guardaba, e tc ., etc.

Uabtuiez o£l romero .

OfiiSEN DE VARIAS FLORES, LEGUMBRES. FRUTAS T PIARTAS.

ñ o r e s .
El clave! proviene de Italia.—El lirio de Siria.—La margarita de 

China.—El tulipán de Asia.—El laurel de la Isla de Creta.—La rosa

de Europa.—La rosa de cien hojas del Cáueaso.—La ber- 
del Asia.—La escorzonera de Africa.—La tuberosa de Ceylan. 

narciso de Italia.—La yerba doncella de Madagascar.-Eil gerá- 
del Cabo de Buena-Esperanza.—La granada de Africa.—La-bor- 
ia de la China.—El heliotropo del Perú.—La siempre-viva de
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Orieote.—Ellírio-cárdeao de Francij.—El jadoto de Turquía.—El 
lila de India.—£1 mirto de Asia.—Eli olivo de Grecia.—£1 naranjo de 
tlhina.—La sensitiva de América.—El girasol del Perú.—El aneio de 
Italia.—La anémona de la India.—La ogiicanta d espino blanco de 
Franria.—El almendro de Asia.—La balsamina de la India.—El lirio 
purpúreo de China.—La madre-selva de Italia.—El ababoló amapola 
de Turquía.—La kalmia de América.-El ciprés de la Isla de Creía. 
—La centaura de Orlenle.—La digital de Francia.—El hipericon de 
Tartaria.—La jeringuilla de Francia.—El jazmín de la India.—La 
acacia de üerberia.—El gamón de Italia.

L e g u m b r e s .

La patata proviene del Brasil.—La Judia 6 abictaueia de la India. 
—La alcachofa de Andalucía.—El espérrago del Asia.—Las lentejas 
de Francia.—Las espinacas del Asia m enor.-La cotufa 6 patata de 
caña de América.—La linca del norte de Europa.—La lombarda de 
Egipto.—La colidor de la Isla de Chipre.—El pepino de España.—La 
calabaza de Rusia.—El nabo de Francia.—El melón de Africa.—El 
perifollo de Italia.—El berro de la Isla Candía.-La carreta é zanaho­
ria de Francia.—La lechuga de U Isla de Cos.—El peregtJ de Cer- 
deúa.—Lachalota ó escaJuña de Siria.—Elajo de Oriente.—El hinojo 
de las Islas Canarias.—El cardo de Italia.—El ápiode Francia.—El to­
mate de América.—La cebolla de Egipto.—El rábano picante de China.

■ F r u t a » .

El albaricoque proviene de la Armenia.—El melocotón de Per- 
sia.—La uva del Asia.—La pera de Francia.—La ciruela de Siria.— 
El membrillg del Asia.—La castaña de la Lidia.—La cereza del Asia 
Menor.—La almendra de la Mauritania.—La manzana de Francia.— 
La manzana reneta de Siria.—El anana de América.—lA fresa de

anana de la Luisiana.—La frambuesa de Francia.—La mora del Asia. 
— El limón de Egipto.—La naranja de India.—La granada del Asia. 
—La aceituna de Grecia.—La avellaua del Asia.—El higo de la He- 
sopolamia.-^a capuchina 6 mastuerzo de Indias.—La nuez del Asia. 
—La nabina del Asia menor.

P l a n t a » .

El cacao proviene de Méjice.—El anís de Egipto.-E l café de la 
Arabia j  de las AuíUlas.—El davo de la India.—La caña de azúcar 
de la India y de las Antillas.—El té de China y deiJapon.—El tabaco 
del Brasil.—4 a  borraja de la Siria,—£1 cáñamo del Asia.—El pi­
miento de América.—El Uno del Asia.—El arroz del Oriente.- ^ 1  
trigo y el alforfón del Asia.—El sabuco de la Persia.—El centeno de 
Rusia.

CUENTOS OE VIEJA.

E l c a b a l l i t o  d i s c r e t o .
Había un rey que tenia una hija; pero tan discreta y hermosa 

que, sili haber nacido princesa, hubieran pedido su mano los principes 
mas UTOgintes. Como era disciela y hermosa, tenia caprichos muy 
estrauos;y se le antojé no casarse, í  no ser con un principe que 
tuviera los ojos verdes. El rey, su padre, se desesperaba viendo taa

singular antojo, pero esperaba resignado á que algún principe de ojos 
verdes se presentirá en la palestra. Transcurrieron meses y meses sin 
que apareciera el deseado; y una tarde, no dice el cuento si era de 
verano ó de otoño, sallé el rey, cou su bemosa hija, i  dar un pa- 
suuácaballo. Cruzaban una estensa plaza, cuando vieron venir tiá- 
cia ellos un arrogantísimo ginete, que cabalgaba airosamente sobre 
el cabuilu mas fogoso y de mejor estampa que habla pisada aquella 
tierra. El caballero y el caballo llamaron al punto la atención del rey 
y de su hermosa hija; pero quedaron asombrados, cuando, empare­
jando el Caballero con la real comiliva, vieron q«e tenia hermosos ojos 
verdes, como el verde de la esmeralda.

Lagailaidiadel desconocido y el gran mérito de su corcel, les hi­
cieron comprender al punto que se las habiau con uQ priucipe, de­
scoso de alcanzar la mano de la caprichosa princesa; y que no podía 
menos de cooseguirio, lenieado la rara cualidad que U dama había 
deseado.

Llamé el rey al bizarro jéven, y desde las primeras palabras supo 
que el gánete era un principe, venido de muy luengas tierras, solo á 
pedir la preciosa mano de tan incomparable beldad. El rey quedé muy 
satisfecho de tan singular adquisición, y la priacesa, de buen é  mal 
grado tenía que cumplir su palabra.

Los preparativos de la boda no fueron largos, aunque si tristes 
para el rey, porque el principe les había impuesto una penosa condi­
ción. Consistía esta en que el mismo día del matrimonio había de se­
guirle la esposa á sus estados, sis Uevarotra comitiva quela compa­
ñía de su esposo. Puso el rey algunos obstáculos, pero al fin hubode 
ceder y se realizó el casamieuto.

En las reales caballerizas había un cabalJita alatan, muy querido 
del anciano rey por su docilidad y brío, al cual la princesa miraba 
con la misma predilección. Ocuniésele que al dejar sus dominios y 
su palacio, quizás para siempre, debía despedirse de aquel caballo, 
y bajé i  la cuadra con lis ligrimas en los ojos y un pedazo de pau 
en la mano, que debía ser el último obsequio hecho á tan prgeiosu 
animal.

jTe vas, princesa? le preguntóel mimado alazan, viéndola llegar 
á  su pesebre. La princesa ie respondié afirmativamente sin asom­
brarse , ya porque en aquel tiempo habláran todos los caballos, é ya 
porque el czialuto discheto hubiera dado pruebas eu alguna so­
lemne ocasnu de aquella rara habilidad. Repuso que si la princesa, 
y el cabaJIo continué:

\ ¡  que te marchas con tu esposo pídele á tu padre que te per­
mita ir  montada sobre ini lomo, y por mas instancias que te haga el 
principe de los ojos verdes, no cabalgues en su caballo. En vano pre­
tendió la priacesa averiguar por qué razones quería el caballo acom- 
pañarin;pues éste se empeñé en no decirlas, y la dama hubode 
coatentarse con seguir i  ciegas su consejo.

El príncipe de los ojos verdes y el anciano rey calificaron la eii- 
geucia de la priacesa de un nuevo y estraño capricho; pero tan per­
severante y resuelta se manifestó, que esposo y padre la concedieron 
su demanda.

Llegado el momento de partir, cabalgó la hermosa princesa en el 
caSALLiTO DJSCKnro; cahalio que se distinguía, entre otras raras 
cualidades, poruña cruz blanca enla frente, y salió á la plaza de 
palacio, en donde su esposo U esperaba sobre el arrogante cercel 
que le había traído de su reino. Apenas se mostré Uprinceia, cuando 
el caballo dei principe de los ojos verdes se encabrité violentamente, 
y al acercársele el alazan dió un sallo tan estraordinario que salvé 
una buena parte de la plaza, partiendo luego i  trote largo.

Siguió el canaiitio nisciEio la marcha del olro corcel, guar­
dando siempre la misma distancia, y de este modo se alejaron de la 
ciudad. .Mas de una legua habrían corrido por sendas poco transitadas, 
guando el principe delosojos verdes empezó á rogar i  su esposa que, 
abandonando el alazan, montase á la grupa de su poderoso caballo, 
mucho mas veiuz y seguro. La princesa se resistió, y el priucipe, 
para obllgarta, comenzó á saltar anchof fusos, altos vallados, y á 
correr por ásperas breñas con portentosa rapidez. Seguía el caiio.litu 
oisCRETo la misma dirección que el priucipe; pero esquivábalos pre­
cipicios y caminaba por las sendas.

Comenzó en esto á anochecer, y el esposo instó nuevamente i  la 
esposa á que abandonara su caballo; fundándose en que si no corrían 
con la velocidad del rayo, se haría enteramente de noche y no encon­
trarían alojamieato. Noseconmovio la princesa ai escuchar tales ra­
zones , y continuó en su csaaLUia uiscrsto.

A ia escasa luz del crespúscuio, divisaron poco distante en la cima 
de unaniuntaña un edificio, hácia el cual el caballo déla princesa co- 
meozé á marchar reetamente, mientras el del principe ^  alejaba, 
comoportemor de encontrarlo. Note acerques á ese edificio: gritaba i  
la esposa el esposo, que es un asilo de ladrones; pero la princesa con­
tinuaba abandonándose al instinto de su caballo, y muy en breve se 
encontró ála puerta de un monasterio. La dijo el caballo que pidiera
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hMpitslitlad por aquella aoche; y pocos moraerlos después era con­
ducida por UQ fraile i  la presencia del prior, llalliíuse este en un sa­
lón magniricamente adornado, y le acompañaban muchas personas, 
frailes las una.» y la a iy e r parle caoalleros.

Dislínguiase entre los caballeros un Jdven de marcial contioenle, 
alta estatura y ojos negros; el cual vestía, lo mismo que uuestros 
compañeros, unlujosu traje de casa. Cuando se presentó la viajera 
lodos quedaron admirudos de su soberana hermosura, y particular- 
meóte el ydVen, que se levantó iomediatamenle y se adelantó i  re­
cibirla.

Preguntó el prior i  la princesa quién era y donde venia, y la prin­
cesa respondió que era una dama de alta clase y que al pasar de uua 
ciodad i  o tra , se habla desbocado su caballo, metiéndose en medio 
de las breñas y conducido á aquel lugar.

Sus maneras y sus vestidos probaban manifiestamente la calidad 
de su persona, que los caballerus y los frailes dierou complelarneute 
crédito á su narración, y la tributaros i  portla las masgalanles ateo- 
ciooes. Cenó la princesa tan opipartsieute ó mas que si hubiera es­
tado en su palacio; sentada entre el padre prior y eljóveo delus 
ojos negros, y después de reposada la cena, se acostó en un lecho de 
púrpura, que no obsequiaba uienos á sus huespedes la opulenta co­
munidad.

Intentó dormir la princesa, pero no padiendo conseguirlo, se 
arrojó del lecho y abrió la ventana de su aposeoto. Tendió sos mira­
das por las sombras y sobre un pico de la sierra, freute por frente 
al que ocupaba el monasterio, descubrió al principe de los oji» ver­
des , siempre i  caballu; vió en sus ojos una llama azul, pareeida i  
la del azufre, y oyó que Uestaba llamando coa voz estentórea y lo- 
nanté. Cerró la princesa la ventana convulsa y piJida de ttoiror, se 
ocultó en su lecho amedrentada, y siguió viendo hela la noche la 
falidica luz de aqueUos ojos y oyendo el eco de la voz.

Muy larga pareció la noche i  la desconsolada dama; al momento 
que apianeció abrió de nuevo la ventana, vió al principe de los ojos 
verdes en el mismo paraje que la víspera, é uimediataniente bajó i  
ver al oíballM disereio para consultarlo en su apuro, t i  caballo la 
reqiondió que no saliera del convento, y la dama subió á los cUus- 
tros, precisamente cuando k  buscaban para que desde el balcón de 
k  celdi abacial viera salb una procesión que se babk de hacer aquel 
dk. Üirijióse ai balcón k  dama, acompañada solameute dei jóveu de 
los ojos negros, y lo primero que desde él vió fué al principe de los 
ojos verdes, que no alMadonaba su atalaya.

Comenzó á salir k  procesión, y según’costumbre, iba delante una 
p re c i^ c fu id e p la k ;  ásu  vista, el fogoso cabaUo del principe de 
los OJOS verdes se alzó de manos y lanzó un relincho espantoso. Ües- 
puesdek  cmi fueron saliendo los caballeros y ksírailes en dos hile­
ras, y con sendos cirios en las manos; y por último unas ricas andas 
cinceladas en k s  cuales ib« el Saulisimo Sacrameulo. Al aparecer las 
ricas andas se oyó el estampido de un trueno, el principe de los ojos 
verdes y su caballo se eooTirtieron en uua columna de humo, y la 
princesa, que no liabkseparado suviskdel caballo y el calwll ro,'ca­
yó i l  momentodesmayada.

Cuando volvió en si, se encontró en el techo que habla ocupado 
aqueUanoche, rodeada de loícaballeros y fraUes, i  los cuales coutó 
Uorandü tos pormenores de su boda. Reconvínola el padre prior por 
haber tenido el antujode casarse con un prioeipe de ojos verdes; b t- 
ciéndok eonsidew que en el petado habla hallado k  penitencia, y 
el jovende los ojos, que era el señor de aquella comarca, la ofreció 
su manode espu». AJmiiióía la terowsa princesa, contenldndose 
íre sp * en o ^ ”* ^ ’ ^ ** P»<ife prior los bendijo en nombre de las

Al siguiente dia mirchaioo todos i  la corte de la princesa, v  su 
padre krecib.6 con el mayor Júbilo, admirándose tan rara y ueregri- na hislona. jpcirgn

Todos h^rán  a f in a d o  une el principe de los ojos verdes era 
Lucifer en persoan; lo que o 7 ha podido averiguarse es quién era el
buen CABALLITO Dl9CaETO.

Jcw  DI ARIZA.

ESTUDIOS
SOBRE l.iS COSILTtBRES ESP.tíOUS.

CCARRO SEGfNBO. i C u a n d o  «1 r i o  s u e n a  1

i  Continuación. J
• I Es ella! * esclamé sin poder conlencrme, porque ei rostro que 

á cortiaiun distancia de mis ojos acababa de ver era el de MatUdc; y

, apresurándose ella á ocultarse de nuevo bajo d e k  careta, se me 
' ^ raedijo en voz baja: t  Máscara, si me has conocido, hazme

el ravor de no decirlo, porque me quitarías la divm iou..  Dichas 
esas palabras y sin esperar respuesta, conió i  incorporarse con los 
suyos, que componían ocho parejas, sin contar el emperador que 
hacia fudciones de bastonero, cuatro músicos. y dos esclavos que 
llevaban los escudos de los hombres y unas guirnaldas de flores para

Entraron, pues, eu los salones, marchando al son de una música 
triunfal, basta que después de haber dadovaelu para que todos
admirasen la propiedad, buen gusto y riqueza de los trajes, loma­
ron el centro de la mayor de las salas y allí bailaron la ensayada 
conlradaiiza, complicadísima máquina de cadenas, enteras y me­
dias, desmayos , arcus, y toda la demas nomenclatura de figuras 
en que nunca estuve muy ducho y ahora tengo casi olvidada” Yo. 
entre tanto, procuraba en vano distinguir entre tres ó cuatro de las 
máscaras, cuyo talle y p o stu ra , atendida k  idenlidad del traje , se 
asemejábalo baskntepara confundirlas, cual fuese k  reina y seño- 

 ̂ ra de mis pensam enlos: pero al cabo, fatigado de Un inútil Urea, 
y ademas ocurnéndoBeme k  idea de que k  que había visto no era 
.Matilde, sino k  viuda de Moron, regresé á mi aklaya i  examinar im- 

[ p r t iü  en te ¿cuanta maouLí pasó por mis inraeJitcioües. Pocas cosas 
hay mas desagradables en el mundo que hallarse en medio del 

! bullicio, tipzara  y alegria de un baile de máscaras con el'corazon 
, kiste y oprimido, üi» pasa y le dice á V.: j  Te diviertes, Máscara?
, i  hacieado un gesto ridiculo, suelk una impertinente carcajada v 
• pnBigue su camino. Otro se acerca y esckma; ¿ Quiéu te ha enga- 
I Anda i  dormir, eíWftirmo.—»tiste es marido, me dijo qq 

TcinpUrio, y ha perdido ásu  coasorti!. CoQ>uéUte que á mas de 
' cuatro ics sucede lo mUiüo.» Lúa ladina maja, después de cootem- 

plariae á su sabor, y con socarrona sonrisa, volviéndose á su acom- 
pdüdiite esdamó: *Jíira, el traje no es bonito ¡ pero ei pico io su­
ple todo, porque ahí se está cckbo un poste hace mas de una hora.»
I  asi sucesivamente cuantos ^pe taban  coamijo y no iban bastante 
ag^dablemente ocupados para prescindir de la trisüáina üw ra que 
estaba haciendo. A k  una de la noche renuncié á k  esperanza de 
ver i  la suspirada m anda, y me hubiera marchado del baile, si no 
se me ocumera que, acaso por «wunstamias imprevisks, no había 
Mati de podido traer «I traje ni la señai convenida , y que tal vez era 
ella la Romana i  quien babia visto. Quien se ahoga no examina si lo 
que ase es caWe ó raíz flotante, asir algo y ese algo con fuerza, eso 
le aconseja el instinto de la couservackin j  eso hace. Entré pues 
de nuevo en los saluDca y esa vez con p..'¿ .recio, porque apenas an­
duve cuatro pasos se me U«*ó la Bomaua y entabló elk  misma la 
coDvereacioD, dándome gracias por la disfrteioa que observaba.

* .No sé , le responi#, si puedo yo darte á li también las gracias, 
ó S I ,  por ei contrano, quejarme dd pknloa. — .No te euiieudo, 
M ^ a ra .— Sin embargo, el dominó y k e ía k . . .~ jA h I  el dominó 
y k  cinta.... ¿Fué esta esclamadon de persona que cae en la cuiu- 
t a , ó espresion de sorpresa? Tal vez ni lo uno ni lo otro, mas yo in­
terpretándolo del primer modo, repise; t i  En fin le acuerdas?—Si, 
s i , me contestó riéndose.—Pues aqoi me tienes; porque lú me (o 
has mandado vine, que mi ahna no está para bailes. Desde que uie
fm de Honda..... —¡Ah! volvió i  iutemimpirme k  bella Ilomuna;
ahora le conozco.—j ¥  hasta ahora no? Luego no eres tú quien me 
b a es ín to .-E n  mi vida.— jQaién pues ha sido? — Tú y ella lo sa- 
b re is.-íQ uiéo  es e lla ? -T u  q u erid a .-T ú  sola eres á quien ado- 
ro.—Muy de repente te ba entrado.— ¿De rfpeule? Te eneaias- 
eres dueño de mi corazón desde que te vt por vez primera,—Y últi­
ma.» Esta palabra no me dejó duda de que hablaba con la  viuda del 
cortijo, y si alguna tuviera me la disipara una desenvuelU manóla 
que, poniéndome la mano sobre el hombro y dirigiéncose á k  Roma­
na, con voz entera dijo: .ESla prenda tiene dueño, máscara .  — Si 
wes tu ya puedes llevarle tu alhaja, res,)ondió k  interpelada- pero 
bueno será que le pongas nn collarcito con tu nombre, por si se 

í****'^* P®'* seguinue.—&o embargo, pierde
con facdidad la p i-k.—Senor-s, señoras, esclamé yo, temiendo que 
k  broma pasase los limites racionales.-La Romana sidtó mi brazo 
y me dejó libre con la manóla, quien mostrándome la mano dere­
cha y eu ella la esmeralda á guisa de taüsman, me arraskó en nos 
de s í , bien fácilmente.

Por mas que Matilde quiso no alcanzó en mas de una hora á ha­
cerme entablar otra conversación que la de un amor que durante dos 
auos había encerrado en el pecho y entonces desbordaba ya incapaz 
de contenerse. O estuve elocuente, yno lo estraSaria, porque el len­
guaje de las pasm es Jo es siempre, 6 el Jerreno estaba bien dispues­
to; ello es que fui ewuchado con indulgencia y que no se mVnegó 
alguna esperanza. Caiiuado mi primer ardor, ciHifiese que renacieron 
las sospecbas del pasado lance, y entre todas k m a s W m e n te ,  k  
para mi mas temble, quiero decir, mis celos de don Cirios. Matilde

-
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resp<iiHji6 á «so lo que ya en ud lietDpo ímafriné yo : el capiun God- 
ulez hibla beblado i  Mendoza del desafio que debía tener lug:ar en* 
tre Sotopaido y yo: Matilde alarmada, no pudieado verme y sabiendo 
a<le[B!¡3 que yo era inocemte de lo que se me acusaba, babk preferi­
do arriesgar su reputación y comprometer su eiistencia, al pelifrro 
que me amenazaba; y dado, en coosecuencia, una cita i  don Cirios, 
esperando probarle que no tenía razón para batirse conmigo, y re­
suelta i  acusarse i  si misma, si necesario fuese.— En cuanto i  mi 
deslierro, be aqui la esplicacion que me dió la encanUdora sirena: 
Almaian, por complacer al coronel, reliró su parle contra mi, pero 
reservadamenle avi?<5 al ministro lo ocurrido, no por peiiudicarme, 
sino para evitar un lance inescusable entre .Mendoza y yo, si conti­
nuábamos en el mismo regimiento. A mayor abundamiento, Matilde 
escribió por el mismo correo i  una amiga suya, casada con cierto 
persouaje muy eoftivoreu palacio, por manera que el golpe cayó so­
bre mi amortiguado, y en la primera ocasiou oportuna fué fácil con­
seguir que se me levantara el destierro. Ya veo VV. que lodo se es- 
pticaba con claridad y Usura.

• Pero, conliniió Malilde, .Mendoza sabe de una manera tan posi­
tiva tu inclinación.. . .— Mi amor. .Malilde, mi amor delirante.— 
Acabarás por hacérmelo creer, étnbustero. Pero óyeme: mi marido 
sabe tu amor, te repito, de una manera tan positiva, que yo misma, 
para no aparecer tu cómplice, he tenido que convenir en que fué 
cierta aquella pasión, y solo he obtenido su palabra de honor de no 
provocarte donde quiera que te w a , en cambio de la promesa 
formal de no volver á hablarle en mi vida. — ¿Y la cumplirás? 
íDlerpuse yo con estúpida candidez.— Como vés; tontisimo perso­
naje; respondió buriona mi hechicera manóla: como ves. Ya tú 
sabes que Almazan y Mendoza son dos amigos Intimos; si el pri­
mero te vé conmigo.... — ¿Seria tan villano que.,,. — No lo sé,
Alfonso, y el mejor de loe dados..... En resúmen, si hemos de ver-
nos...— ¡.Matilde! ¿No he padecido ya bastante?— ¡A h! quién ha 
de Qarse de un hombre tan jóveo I — ¿Quieres mi vida en prueba de 
la sinceridad de mi amor?— ¡Tu vida! ao por cierto, por ella daria 
lam ia.— ¿Conque me amas?— Buena pregunta: no me interrum­
pas, porDius. Te digo que el mas impenetrable misterio ha de en­
cubrir nuestras relaciones. ¿Serás discreto?— Como uo mudo, alma 
de mi vida.— ¿Me obedecerás sin réplica?— Como á Dios. — ¿Te 
conformarás con ias condiciones que te imponga?— Sean las que fue­
ren. — No bas de ir á sociedades que yo frecuente. — Duro es: pero 
acepto.— Ni seguirme en loe paseos, ni colocarte donde seas visto
en los teatros, ni......— ¡ Cuanto quieras con tal que yo te vea, y tú
me ames I

Quedó, pues, convenido entre nosotras un plan de vida en el 
cual, por una á dos horas al mes de felicidad, me condenaba yo á 
privaciooee continuas y sacrificios no interrumpidos. ¿Pero en qué 
repara un amante de veinte aiios que, al cabo de dos de tormentos, 
'é  acercarse el momento de ser dichoso?

En aquella conversación, que duró hasta con el alba hubo do re- 
tiraree del baile Matilde, me preguntó esta, como celosa, porla 
Homana con quien me había baifado. Mi respuesta fué referir lo su­
cedido en el Unce de los ladrones délas cercanías de Ronda, asi C(V 
uio en el Prado, y recientemente en el baile donde estibamos. <Si, 
me respondió mí amada, he oidu hablar de esa mujer y de su gran
semejania conmigo.....  Pero oye, Alfonso, nu quiero que te es-
(ougas á equivocarle. ¿Meprometes huir de ella?—Y del muudo eo- 
i r o , si lo deseas.—Júramelo.—Por tus ojos.—Por tu honor.-Por 
mi búsor.i tina dulce presión de mano en el brazo que servia de apo­
yo á Maülde fué la recompensa de n i aventurada promesa.

Inútil es decir i  VV. que cumplí rvligiosamenle todas mis pro­
mesas , y que Matilde fué en lo sucesivo apretando cada vez mas los 
hierros que á ella me ligaban. De mi pudo decirse literalmente, lo 
ijue en estUo figurado, aunque vulgar, se dice en Madrid de los jó­
venes que se enamoran: vu  hun#. Dejé de concurrir á paseos y ter­
tulias, _al teatro iba poco, y 6« me pasaban dias sin ver la calle. 
Entonces, señores, di en hacer versos, y al menos para mi educa- 
ciiin literaria, aproveché aquelia temporada de retiro.

Oasta por boy: mañana proseguiremos.

V.

Si uno de los preceptos del arte de la narrarion es que la persona 
que la hace no salga á la escena sino en epotadisimos casos, ciesta- 
raente que no podrán quejarse nuestros lectores de que basta ahora 
lo baya infringido el redactor de los E$iudm tobrt loa cotitmbrtt «<- 
puAsicu; pero un incidente que ocurrió en nuestra reunión ia quinta 
de las tardes destinadas á oir el relato de don Alfonso Tellez, le obliga 
á tomar la palabra, y en su propio nombre referir lo acaecido.

Sucedió pues, que siendo pasada, y con mucho, la hora en que

solíamos, dejando la conversación general, comentar nuestros cuen­
tos, sin que se presentuse dos Alfonso á continuar su peodiente his­
toria, recibió don Antonio una concisa esquela del oficial i  quien im­
pacientes esperábamos, anunciándole q u e^o r aquella tañie le era 
imposible acudir á la cita, oero que acaso en la próiima bailaría me­
dio de couipensarnos ámpliamente la privaciou, si lo era, que enton­
ces se veia precisado á imponemas.

«¡Vive Dios! esclamó don Diego, que es tan enigmático ese bi­
llete, como el resto del prolijo cuento de nuestro militar.

«Que el billete sea enigmático, respondió don Anto-’io, uo lo nie­
go; pero en cuanto, no al cuento, sino á la historia de Alfonso, digo 
que no me parece prolija por dos razones, á saber: primera, que co­
mo estudio de costumbres, una intriga tan profunda y hábilmente 
combinada como la que envolvió en su juventud á Tellez, conviene 
perfectamente á nuestro propósito..

Don Diego. Sea; ¿pero á qué referirnos tan ai pormenor todos sos 
incidentes, como por ejemplo, la aventura délos ladrones?.,..

Don Amonio. Porque aun en una novela de pura invención, si se 
quisiera dar cabal idea de las costumbres del país, asi fuera necesa­
rio hacerio; mucho mas cuando se trata de sucesos reaimenle acae­
cidos. Ademas, amigo mío, tenga Vd. un poco de paciencia; quizá 
con el tiempo, y esta, es la segunda de mis rasones, veamos que el 
lance de las cercamas de Ronda no es tao episódico como á primera 
vista lo parece.

0 on Diego. Entre tanto Vd., según veo, tiene alguna idea de la 
vida de don Alfonso.

Don Ántonio. Mas de lo que él mismo imagma.
£I RedactoT. Pues en ese caso ¿por qué uo prosigue Vd. la nar- 

racioQ pendiente?
Don inumio. No lo dije por tanto: mas ya que Alfonso no viene, 

ni hay quien le reemplace, oigan Vds. una historieta.
Don Diego. ¿Dividida en dos siglas conio la de marras?
Don Amonio. No, amigo mío, no; toda ella reciente, casi eontem- 

porinea, aun cuando con mi acostumbrada pesadez, la tomaré desde 
su origen.

Encendiéronse los cigarros, arrellanóse cada cnal en sa poltrona, 
tragéronnos luces, animóse ^  llama de la chimenea, y cuando, libres 
de cuidad», nos vió con nuestras respectivas lazas de café en las 
manos, dijo don Antonio;

«Va de cuento. Había es Sevilla, reinando el señor don Carlos iti 
de felice recordaciou, un magistrado de ilustre prosapia, ex-coiegial 
del mayor de Santa Cruz de Valladolid (estabfecimiento debido á la 
ilustrada munificencia del gran cardenaJ Meqdoza), y que á la edad 
de poco mas de vekiticúico años, casándose con cierta camarista, ni 
joven ni bonita, pero bien emparentada y muy favorecida del conde 
Je Aramia, obtuvo una vara de alcalde del crimen en la real audieu- 
cia de la ciudad que, según la leyenda, «Hércules edificó, y el Rey 
Santo ganó de las moriscas escuadras.»

•El doctor don Padrique de Vargas, jue asi se llamaba nuestro 
alcalde, era uoo de los hombres que, como ciertas montaña^ bajo la 
fría corteza del áspero granito, encubren un volcan de paskiaes tanto 
mas violentas, cuanto mas comprnoidas. Contrariado en sus inclina­
ciones desde que comenzó á tener uso de razón p.or un padre inllexi- 
ble que, imbuido en las máximas de la legislación romana, su favo­
rito estudio, se creía poco menos que con derecha de vida y muerte 
sobre sut hijos, vióse obligado i  vestir ios manteos en vez del uni­
forme militar, á cursar las aulas y apartarse de los campamentos, á 
manejar libros, en fin, cuando anhelaba empuñar las armas.

Semejante opresión enerva in^liblemente las almas de un temple 
común; pero las que le tienen superior, con la esclavitud se endure­
cen, y adquieren, acaso, nueva berza. Tal le sucedió á don Padriqne: 
la firmeza natural se le trocó en obstinadou; la perseverancia se hizo 
en éi porfia, la severidad dureza. Con tales elementos era de temer 
que se rebelase c o o ^  la autoridad paterna: pero cuantas palabras 
hablan resouado en sus oídos desde que nació, cuantoe libros habían 
caído en sus manos desde que pudo descifrar las silabas, todo, en fio, 
tiabia conspirado á grabar en su corazón la máxima de que resistirse 
á la voluntad del autor de sus dias era equivalente á rebelarse contra 
el cielo mismo; y de abi procedió que, sin murmura^ se dedicase á 
la carrera de las leyes. Dna vez resuelto 4 ello,  pisó Tas aulas con el 
propósito de sobresalir en sus estudios y llegar á magistrado, para lo 
cual no economizó vigilias ni perdonó sacrificios.

Aplicado é inteligente, grave é irreprensible en su conducta, 
graduado á claustro pleno coo universal aplauso de doctores y estu­
diantes. y , ya bachiller, obtuvo sin dificultad una beca en Santa 
Cruz, donde fué modelo de colegiales. Pero ¡cosa singular I estimá­
banle sus maestros, respetábanle sus compañeros, y nadie le amaba. 
Su padre mismo, á quien obedecía como , nu le mereció jamás 
una caricia, á ninguno de sus superiores pidió gracia alguna en el 
discurso de su carrera, y jamás tuvo entre sus iguales un amigo.
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Era don Fabrique, Tolviendo á mi primera metáfora, como las 
formaciones volcánicas en la naturaleaa: imponente, magestuoso, 
grande: pero melancólico, agreste, frío en la apariencia. Al parecer 

; consideraba á la especie Ijpmana como el pedagogo 6 los jóvenes que 
gobierna. De su justicia podia esperarse todo, de su bondad nada. 
Defendía sus derechos con obstinación, cunaplia escropulosamenle 
sus obligaciones; nunca ofeudia á los demas, y nunca tampoco di­
simulaba el mas pequeiio agravio.

Sus condiscípulos jamás pudieron intimarse con é l; á ninguno 
tuteaba, ni prefería, ni desdeñaba. Obligado por las reglas del insti­
tuto á no salir del colegio sino con otro compaüaro, batíalo pocas 
veces, y esas Devando consigo á un fámulo, si le era posible, y en 
otro caso al primero que se le presentaba; y en resúmen, su rigidei 
ioBerible, su severidad caracteristica le valieron el apodo glorioso de 
Catón del colegib,

Asi se pasaron, enteramente consagrados al estudio de una cien­
cia que profundamente aborrecía, los primeros años de la vida de 
don Fadrique , vida que no tuvo primavera, ni por consiguiente las 
lozanas Sores que la embellecen, vida ^ue en vea de provecbosa para 
la humanidad y brillante para é l, fuá estéril, osrura y hasta culpa­
ble, no por haberle departido la suerte un alma viciosa, sino porque 
no hubo quien le encaminara con tino, quien culUvara las esreleates 
dotes que fl cielo debía.

Y aquí, amigos míos, habrán VV, de peidonarme la digresión, 
pero 00 puedo menos de dolcrme de que de lodo se escriba, todo se 
estudie, todo se perfeccione, menos lo que en mi concepto fuera 
mas esencial, la educacioa del hombre en sus primeros años.

La legislación moderna ba hecho quizás bien en limitaren ciertas 
materias la autoridad paterna, quizás mal en facilitar, dando sobra­
das riendas á la juventud, qne esta se pierda por inesperiencia: no 
es ahora ocasión de discutir esa materia; lo que si me asombra es 
que la sociedad, en mi concepto privilegiada acreedora del hombre 
que en ella vive, no intervenga mas eflcazmente qne lo hace en loa 
pnmeros pasos del niño, que, con el tiempo, ha de influir en sus 
destinos.

J)on Diego. Por Dios, señor mío, que habremos de decirle i  us­
ted lo que Mane Pedro al raucharho del retablo...

D. ÁnUmio. Pues para que V, no me lo diga, seguiré yo mi 
eunio llano y vuelvo á don Fabrique.

«Así que este, graduado de doctor ib ««roque, concluyó su car­
rera, envióle su padre á Madrid, coa buenas cartas de recomendación, 
el bolsillo bien provisto, que siempre ha sido el dinero en las cortes 
indispensable compañerq, y la orden de pretender una toga. ¡Ina 
toga en ios tiempos de C ^o s  ]ÍI y siendo primer ministro el conde de 
Aranda! La empresa era poco menos que imposible, y precisamente 
por eso agradaba á don Fadrique. Vestirse la garnacha, como algu­
nos años después pudiera, sin mas trabajo que adular servilmente á 
algún insolente favorito, parecíale indigno de su carácter: arrancár­
sela á la ecdereaa del gran n^nistro, sentarse bajo el sólio del tribu­
nal y oírse tratar de -ií»so,ióvenaun,cuando casi todoslusoido- 
resy  alcíldee peinaban canas, era triunfo que le lisonjeaba, pero 
como lo he dicho, casi imposible de conseguir.

Es admirable que, lanzado repentinamente en el tumulto de Ma­
drid, puesto en relaciones con la grandeza, merced i  su buen naci- 
iBiento y á las muchas recomendaciones que llevaba, y ,  en una pa­
labra, colocado á la orilla del precipicio de las vanidades mundanas, 
no se le desvaneciera desde luego la cabezi y diese al traste con su 
catoniana severidad: pero seis meses resistió valerosamente á la ten­
tación, seis meses fué en la metrópoli de las Españas lo que había 
sido en el colegio y en la universidad; irreprensible en laapariencin.
Sin embargo, el volcan hervía, la lava iba hacinándose. el fuego so­
carrando las rocas, y la esplosioo era inminente.

Un hombre había entonces en la corte, mucho mas jóven todavía 
que nuestro pretendiente, pero de carácter en muchas cosas análogo 
al suyo; y ese hombre de cuya vejez he hablado á VV en otra oca­
sión , era el conde de San Justo...

El Redactor. jE l descendieute de don Rodrigof 
Don Anionio. El mismo,entonresalférezdetíuardias esptñolas- 

j  voy í  referir y  V. cómo hizo amisUd con don Fadrique, que fué 
de esta manera: Encontráronse ambos un día en las Plaiorias • iba el 
conde hácia la plaza, el pretendiente i  ti^as en dirección de ios Con­
sejos; llevaba el primero ia derecha, pero el segundo tenia prisa y 
^  quiso , ó no pensó en cederle el paso. Paróse San Justo y paróse 
don Fadrique; miró aquel i  éste de alto abajo, como provocándo­
le , y miró el estudiante al oícial todavía con mas insolencia. Ni el 
uuo ni el otro eran hombres de dar un escándalo en la calle; pero al 
inilUar su uiiitorme le imponía no ceder el terreno; al presunto ma- 

pasar per pendenciero. Callaban, pues, 
entrambos, caUaban y im rlísasf ¿g [jíj^ (on,o¿oj rabiosos
ti„r«a prontos á despedazarse, pero que recíprocamente se acechan

■ esperando ocasión oportuna de asegurar la presa. Perdió el conde 
primero la paciencia, y ,  en voz baja, pero con iracundo acento, di­
jo á su antagonista; «Paisano, si no me cede V. el paso, le arrojo al 
arroyo.—Este paisano, replicó Fadrique sin perder un punto de su 
serenidad, es por lo menos tan caballero como el oflciaJ insolen- 

pudo decir mas, porque el brazo vigoroso del con­
de , alzándose súbitamente, amenazó su rostro tan de cerca que, á 
no acudir rápidamente á la parada, recibiera la última afrenta que y 
un hombre pueda hacerse. Personas organizadas como los dos acto­
res de la escena que describo lo estaban, pueden dejarse arrebatar 
un momento por la cólera; pero llegados al punto estremo en que 
por el insulto y palabra del uno y el amago del otro se hallaban, 
recobran al instante el imperio sobre sí mismos, dándoles la sed de 
venganza que les abrasa paciencia bastante para diferirla hasta po­
der obtenerla completa. Asi es que, como si precediera'convenio en­
tre ellos, tan luego como don Fadrique hubo contenido el brazo del 
conde, lanzándose una mirada de ódío implacable, se tendieron 
estrecharon las manos. «Al amanecer de mañana en San Blas, dijo 
ei doctor.—Con la espada y un amigo, replicó el oficial.—Yo no 
tengo amigo, repuso don Fadrique, basta la espada.—Sea, contestó 
el de San Justo.» Y se separaron almstante.

A ser nuestro alcalde lo que en realidad parecía, es decir, ines-' 
perlo en el manejo de las armas, pudiera decirse que era hombre 
muerto, atendida ia destreza de su enemigo; mas don Fadrique 
tajo un nombre supuesto y en ina casa por él alquilada á ese solo 
e f ^ o ,  habla tomado lecciones de esgrima del mejor maestro de la 
corle, y tanta era su afición, tales sus naturales disposiciones, que 
hizo en seis meses progresos sorprendentes. Por lo mismo aquel due­
lo no le aquejaba en manera alguna por el riesgo que correr pudiera 
su persona, sino por el evidente de arruinar en un solo momento el 
edificio de w  ambición y esperanzas. Carlos III quiso ¡eslraño error! 
acabar con los desafíos imponiéndoles penas afilctivas é infamantes, 
como ai quien por no quedar infamado en la sociedad arriesga su 
vida, se arredrara ante castigos judiciales; Carlos OI, digo, deles- 
Uta elduelo, y ya que Don Fadrique esperase salvar, aunque con

verdugo, encaso de triunfar del 
Conde, « taba seguro de que jamás seria admitido en la magistratu­
ra espaueda, mientras viviese el monarca reinante, un hombre cul­
pable de haberse batido en desafío. U  alternativa era cruel: ó qne- 
dar por cobarde con su contrario, ó renunciar al fruto que poifia pro­
meterse de haber sacrificado su juventud é indinacíones á la volun-
ted de su padre. Mas triunfó el amor propio de Ja ambición , v á la
hora y en el sitio convenido, halláronse los dos contrarios, cada uno 
cmOT espada, dispuesto á lavar en sángrelos agravios hechos y re­
cibidos, Al verlos saludarse cortés y ceremoniosamente y encaminar­
se á las tapias del Buen Retiro, aadie.digera sino que reinaba entre 
ellosla mas perfecta armonía; mas á los cinco minutos las espadas 
se habían cruzado, y pocos instanles después uno de ellos bañado *n 
sangre, yacía en tierra sin sentido. Era Don Fadrique, á quien el hier­
ro de su contrario había herido en el pecho. Acudid el Coude solicito 
a vendarla herida con lienzos que á prevención llevaba, y luego que 
estovo seguro de qne su valeroso enemigo no corria riesgo de desan­
grarse, recogiéndotela espada, bajó preaimso del luear del duelo. 
?A*ti*”  *i ^ cecina ermita del Angel; desper-
I ^  y diciéodole desde afuera lo que ocunia, monló en

el caballo qne uno de sus lacayosle tenia prevenido, y salió i  esca­
pe por el Prado, Cuandoel ermitaüo llegó donde esUba Loo Fadrique 
habla este recobrado el sentido, y con él toda su presencia de ánimo 
Wjole, pues, que habiendo salido, como acostumbraba (y era ver­
dad) á darun paseo al rayar el día, le babian acometido dos hombres 
pidiéndole la bolsa ó ia vida; que en la lucha le hirieron con un esto­
que; y que á visto déla sangre, los raterosá quien sin duda la ne­
cesidad sola obligó á llegar á tal estremo, renunciando á su mal 
prtqiósilo, acudieron á restañarle la^angre, huyeron en seguida te­
rnero»*. Esta fíbula, dicha con naturalidad, creída de huenaJépor 
8u primer oyente, y esparcida después de boca en boca sin esci- 
lar dudas, porque la profesión y carícUr de Don Fadrique le ponían 
á cubierto de toda sospecha, salvó la ambición i  este j  la vida del 
Conde, qne generoso j  noble como pocos, feé desde entonces el me­
jor, ó mas bien el único amigo del hombre i  quien había herido.
Por su parte el futuro alcalde cobró grande afecto al Conde y la 
muerte sola pudo desatar loslazos de nna amistad cimentada en hier­
ro y sangre.

f  Continuará.)
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